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“Los cielos publican la gloria de Dios, y el fi rmamento anuncia la gran-
deza de las obras de sus manos” (Salmos 18, 2).

“Diste a tu Hijo el mando sobre las obras de tus manos” (Salmos 8,2A y 
5, 6-7 y 8-9).

“Las estrellas giran según la órbita celeste establecida por Jesucristo” (S. 
Gregorio Nacianceno, Poemas dogmáticos, V, 55-64: PG 37, 428-429).

Algunas personas leen un libro para encontrar a Dios. Pero hay otro libro 
mayor: la hermosura en sí de la Creación. Mira por encima y por debajo de 
ti, y fíjate bien y lee. El Dios que quieres encontrar no escribió con letras de 
tinta, sino que puso ante tus ojos las cosas mismas que hizo. ¿Qué voz más 
potente que esa podrás pedir? (San Agustín de Hipona, Sermones, 68, 6).

“Él les contestó: al atardecer, decís que hará buen tiempo si el cielo está 
rojizo, y por la mañana, que habrá tempestad si el cielo está nublado y ame-
nazante. Sabéis discernir el aspecto del cielo, pero no habéis sabido descubrir 
las señales de los tiempos” (Mateo 16, 2-3).
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Este trabajo pretende descubrir las señales de los tiempos que Jesu-
cristo dejó refl ejadas en el fi rmamento. Esto es la teoría de la Visión 
Astronómica del Evangelio.
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TREINTA FECHAS IMPORTANTES QUE REVELAN 
LA VISION ASTRONÓMICA DEL EVANGELIO

(Cronología)

1.-Nacimiento de Herodes I el Grande en Idumea: domingo, 1 de marzo del 74 a.C.

2.-Nacimiento de José en Belén: lunes, 24 de enero del 39 a.C.

3.-Concepción de María en Jerusalén: viernes, 26 de febrero del 23 a.C.

4.-Nacimiento de María en Jerusalén: jueves, 18 de noviembre del 23 a.C.

5.-Anunciación del ángel a María en Nazaret: miércoles, 24 de diciembre del 8 a.C.

6.-Concepción de María en Nazaret: jueves, 25 de diciembre del 8 a.C.

7.-Nacimiento de Juan el Bautista en Ain-Karin: sábado, 11 de abril del 7 a.C.

8.-Nacimiento de Jesús en Belén: martes, 6 de octubre del 7 a.C.

9.-Circuncisión de Jesús en Jerusalén: martes, 13 de octubre del 7 a.C.

10.-Rescate de Jesús y Purifi cación de María en Jerusalén: sábado, 14 de noviembre del 7 a.C.

11.-Salida de los Magos de Oriente del Palacio de Herodes. domingo, 19 de diciembre del 6 a.C.

12.-Adoración de los Magos de Oriente en Belén: lunes, 20 de diciembre del 6 a.C.

13.-Huida a Egipto de José, María y Jesús: lunes, 20 de diciembre del 6 a.C.

14.-Matanza de los Niños Inocentes en Belén: lunes, 3 de enero del 5 a.C.
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15.-Llegada de Publio Sulpicio Quirino a Belén: sábado, 8 de abril del 5 a.C.

16.-Muerte de Herodes I el Grande en Jericó: lunes, 5 de marzo del 4 a.C.

17.-Regreso de José, María y Jesús de Egipto: sábado, 31 de marzo del 4 a.C.

18.-Nacimiento de Juan el Evangelista en Betsaida: martes, 28 de julio del 5 d.C.

19.-Jesús perdido y hallado en el Templo entre los doctores sábado, 10 - lunes,12 de abril del 6 d.C.

20.-Muerte de José en Nazaret: lunes, 17 de febrero del 17 d.C.

21.-Comienzo del Ministerio Público de Juan el Bautista: domingo, 8 de diciembre del 26 d.C.

22.-Bautismo y comienzo del Ministerio Público de Jesús: domingo, 5 de enero del 27 d.C.

23.-Muerte de Juan el Bautista en Maqueronte: martes, 8 de abril del 27 d.C.

24.-Muerte de Jesús en Jerusalén: viernes, 15 de abril del 29 d.C.

25.-Resurrección de Jesús en Jerusalén: domingo, 17 de abril del 29 d.C.

26.-Ascensión de Jesús a los Cielos cerca de Betania jueves, 26 de mayo del 29 d.C.

27.-Descenso del Espíritu Santo sobre los Apóstoles domingo, 5 de junio del 29 d.C.

28.-Muerte de María en Jerusalén: martes, 20 de mayo del 49 d.C.

29.-Tránsito al Cielo de María en Jerusalén: miércoles, 21 de mayo del 49 d.C.

30.-Muerte de Juan el Evangelista en Éfeso: jueves, 23 de octubre del 105 d.C.
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Según la VAE, la Virgen María se desposó con San José con catorce 
años ya avanzados; cuando el arcángel san Gabriel le anunció que iba a 
ser la madre de Dios, tendría poco más de quince años. Y cuando dio a 
luz a Jesús, María tenía casi dieciséis años y San José 32 años.
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PROLOGO

Hay dos preguntas que han atormentado a la humanidad desde el 
comienzo de su existencia, dos preguntas para las que no tiene 

respuesta y son fundamentales para comprender su presencia en este 
mundo y cómo se formó. Las preguntas son: ¿de dónde venimos? y ¿a 
dónde vamos? Para la segunda nadie ha sido capaz de encontrar la res-
puesta, porque nadie humano ha regresado por sí mismo de ese largo 
viaje de ida al que estamos destinados sin remedio, es por lo tanto que 
nos hemos centrado en conocer la respuesta a nuestro origen, unos lo 
consideran divino y otros casual.

Entre esos dos caminos se han debatido dos de los más grandes cien-
tífi cos contemporáneos, John Carson Lennox, profesor de Matemáticas 
de la Universidad de Oxford y cristiano convencido y Stephen Hawking 
un agnóstico y reconocido científi co, quien en su libro Th e Grand De-
sign (El Gran Diseño) manifi esta con toda rotundidad que “Dios no es el 
creador del universo”. Según Hawking, las leyes de la física, no la volun-
tad de Dios, dan la verdadera explicación 
de cómo la vida llegó a existir en la Tierra. 
El Big Bang, según él, es consecuencia in-
evitable de estas leyes, porque hay una ley 
como la gravedad, la que armoniza a los 
astros y no la mano de un ser superior y 
que por lo tanto el universo pudo y debió 
crearse de la nada

Lennox, le contradice con una ro-
tunda afi rmación “Como científi co estoy 
seguro que Stephen Hawking, está errado. 
No se puede explicar el universo sin Dios”. 
Lamentablemente, si bien el argumento de 
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Hawking ha sido aclamado como polémico e innovador, no es nada nuevo, 
refuta Lennox en su escrito. El profesor de la Universidad de Oxford 
argumenta, “lo que dice Hawking, ya lo han dicho otros científi cos, quienes 
han expresado que la creación sólo puede interpretarse con las leyes de la 
física como la gravedad, por lo que se convierte en un enfoque simplista que 
logra tener resonancia porque vivimos en una era secular donde el público 
es muy escéptico”. Hawking, confundió la exigencia con la posibilidad. Su 
llamado para elegir entre Dios y la física es como si te dieran a elegir una 
sola opción, entre el ingeniero aeronáutico Sir Frank Whittle y las leyes de la 
física para explicar el motor de reacción”.

“Las leyes de la física pueden explicar cómo funciona el motor de 
reacción, pero alguien tenía que construirlo, haberle puesto el combus-
tible y ponerlo en servicio. El avión no pudo haberse creado por las leyes 
de la física por su propia cuenta, sino que tuvo que necesitar la creación 
del genio de Whittle como su agente. De la misma forma las leyes de 
la física nunca podrían haber construido el universo por sí solas, tenía 
que intervenir un agente inductor, y ese es Dios”, explica el científi co 
Lennox.

Lennox, concluye que es ilógico lo que dice Hawking, en su teoría de 
la existencia de la gravedad. “¿Cómo que la gravedad existe en primer 
lugar? ¿Quién la puso allí? y ¿Cuál fue la fuerza creativa detrás de su 
nacimiento? ¿No es Dios?”. Pero sobre todo ¿No pudo ser Dios?

Este es el dilema en el que se mueven un agnóstico y un creyente.
Yo creo que este es el dilema para los creyentes quienes, a falta de 

otras razones, dan la razón de la fe. Esa fe es el motor que le mueve a 
mi amigo Ángel María Gutierrez a buscar otros argumentos y lo plasma 
en realizar un estudio pormenorizado de los hechos bíblicos y los mo-
mentos astronómicos que los acompañaron propugnando su teoría que 
ha denominado “Una Visión Astronómica del Evangelio”. ¿Fueron ca-
suales esos fenómenos astronómicos o estaban perfectamente ordenados 
por un ser superior al que llamamos Dios?

Es un verdadero placer para otro creyente si no convencido, si incli-
nado a las ventajas que nos dan a los creyentes poner nuestro destino y 
nuestro fi nal en manos de un ser superior bondadoso, que nos mira y 
cuida, conversar con él de este libro, verle su entusiasmo al explicarme 
los hechos bíblicos con la misma frescura argumental que si hubieran 
pasado hace unos días, poder ayudarle en la confección estructural de 
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este trabajo y estar a su lado. Un lado cercano del que gozo por la proxi-
midad de vecindario y la cercanía que da siempre el apoyo y la relación 
con la buena gente.

No me toca a mí, como investigador histórico especializado en la 
historia marítima vasca y en el Imperio Español, retrasar mi visión hasta 
la creación del mundo, pero me conforta como cristiano saber que pudo 
ser así.

Sabino Laucirica
Investigador Histórico / Escritor

Capitán de la Marina Mercante / Consejero de la Fundación Philippe Cousteau
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PRESENTACIÓN

Se sabe que Jesucristo, antes de empezar su ministerio público en Ga-
lilea, tuvo un Precursor, Juan el Bautista quien le bautizó en el río 

Jordán en la otra Betania1. Esta obra también tiene un precursor. En el 
año 2008, en otra obra no publicada que titulé “Astronoteología”, senté 
las bases metodológicas de esta “Visión Astronómica del Evangelio” y 
que fue inscrita en el Registro General de la Propiedad Intelectual con 
el número de asiento registral 00/2008/5093.

La presente obra es una continuación de aquella pero más completa 
y atrevida, y con más datos históricos y arqueológicos que avalan lo que 
he denominado la teoría de la Visión Astronómica del Evangelio.

Los cuatro Evangelios canónicos en particular y el Nuevo Testamen-
to en general fueron escritos por sus autores por inspiración divina, pero 
ninguno fue escrito directamente por Jesucristo. Ahora bien, si Jesús 
nacido en Belén y criado en Nazaret es Dios, con su poder divino ¿no 
nos podría haber transmitido también su testimonio de otra manera?

En un viaje profesional a Reino Unido, en la habitación del Hotel me 
encontré con una biblia de Gedeón. Leyendo el salmo siguiente “Th e 
heavens declare the glory of God; and the fi rmament sheweth his hand-
ywork”, Psalm 19, 1 (que traducido sería Los Cielos publican la gloria 
de Dios y el fi rmamento anuncia la obra de sus manos) reparé en que 
el salmo diferencia con claridad el cielo donde habita Dios y el fi rma-
mento en donde moran las estrellas celestes y que de alguna manera 
están relacionados. Por la misma época, el 30 de noviembre de 2007, el 

1 Betania, en los Evangelios, es en realidad el nombre de dos lugares diferentes. El primero 
es “Betania, al otro lado del Jordán”, un cruce del río en donde Jesús fue bautizado por Juan 
al comienzo de su ministerio público (Juan 1:28). El segundo es un pueblo frente a la cima 
oriental del Monte de los Olivos. Esta es Betania la actual “Al-Azariyeh” lugar natal de María 
y Marta hermanas de Lázaro. Fue usada por Jesús como su casa en Jerusalén durante su última 
semana de vida (Marcos 11, 1).
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Papa Benedicto XVI hizo pública la carta encíclica “Spe Salvi” sobre la 
esperanza cristiana; en ella comenta un poema dogmático de San Gre-
gorio Nacianceno que dice “Las estrellas giran según la órbita celeste 
establecida por Cristo” Entonces, se me ocurrió pensar que Jesucristo 
nos pudo dejar refl ejados en el fi rmamento de aquella época, en donde 
se mueven las estrellas, las fechas más importantes de su misión divina 
y de los personajes más relevantes de su tiempo. Y me puse a indagar e 
investigar. Para ello me apoyé en dos programas informáticos de astro-
nomía de posición que nos muestran el cielo astronómico de cualquier 
época y lugar (Stellarium y CalSky), también utilicé el conversor suizo 
de fechas julianas y hebreas denominado Calendar Converter de Four-
miLab y, por último, hice uso de diversos programas sobre eclipses aus-
piciados por la agencia estadounidense National Aeronautics and Space 
Administration (NASA).

Pero faltaba algo más: la explicación de los cielos de aquella época. 
Era necesaria una teoría que sugiriese el signifi cado de los planetas y 
constelaciones en las que se mueven, y su interpretación en coherencia 
con los Evangelios en el marco de la cultura e historia de aquel tiempo. 
Esto es, propuse lo que he venido a llamar una “Visión Astronómica del 
Evangelio” o VAE en abreviado. En ella se asigna a cada astro y conste-
lación del cielo un signifi cado cultural particular de la época a fi n de ver 
refl ejados los hechos más importantes de Jesús en la tierra en el mapa de 
los astros del fi rmamento.

Y esa teoría la he contrastado con documentos históricos y hallazgos 
arqueológicos. El resultado ha sido tan osado como sorprendente. Yo lo 
he dado por terminado, pero quizás no lo esté y se pueda seguir profun-
dizando con nuevas novedades.

Lo que personalmente más me ha sorprendido han sido varios des-
cubrimientos realizados con la VAE. El primero, lo que verdaderamente 
puede signifi car tanto el día 24 como el 25 de diciembre de cada año 
en el mundo cristiano: el 24, la Anunciación del ángel a María y su 
respuesta afi rmativa de “hágase en mí según tu palabra. (Lucas 1, 38)” es 
la fecundación de Jesús y, un día más tarde, el 25, se produce biológi-
camente la formación del zigoto que es el primer cuerpo unicelular y 
totipotente del nuevo ser concebido. Es el primer cuerpo de Jesús que 
ya estaba en la Tierra, que ha adoptado nuestra naturaleza humana y se 
encontraba entre nosotros.
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Otro hallazgo es que, del año del nacimiento de Jesús en Belén, 7 
a.C., propuesto por la VAE, se puede inferir tanto la naturaleza hipos-
tática de Jesucristo (Dios y Hombre verdadero) como la personalidad 
trinitaria de Dios (Dios-Padre, Dios-Hijo y Dios-Espíritu Santo). Se 
deriva de la conjunción triple de Júpiter y Saturno y de su correspon-
dencia con las fi estas judías que se dieron sobre las mismas fechas de 
cada acercamiento planetario: Shavuot (fi esta de Las Primicias), Sukkot 
(fi esta de Las Tiendas) y Janucá (fi esta de Las Luces).

¿Y qué nos dice la VAE sobre la llamada Estrella de Belén? Mucho se 
ha especulado sobre ello: desde que fue una supernova hasta una estrella 
fugaz. Pero los expertos, desde la Edad Media, se han inclinado por una 
conjunción planetaria y, en concreto, por la conjunción triple de Júpiter 
y Saturno, denominada la Gran Conjunción, del año 7 a.C. Pero para 
la VAE esa gran conjunción no es la estrella de Belén, aunque es parte 
de aquella. El Principio de Parsimonia de Ockham, más conocido como 
la navaja de Ockham, sugiere que, entre varias explicaciones posibles 
para un fenómeno dado, la más simple suele ser la mas probable o la 
correcta, hasta que se demuestre lo contrario. Aplicado este principio, 
la estrella de Belén está integrada por el planeta Júpiter. En el cielo de 
aquella época a los planetas se les conocía como “estrellas móviles”. Pero 
la Estrella de Belén del evangelio no fue solo el planeta Júpiter “a secas y 
sólo él” sino más bien dos fenómenos astronómicos del mismo astro: El 
primero la conjunción triple de Júpiter y Saturno en Piscis del año 7 a.C., 
año en que nació Jesús y el segundo fue una conjunción de la Luna con 
Júpiter que aconteció el 19 de diciembre del año 6 a.C., fecha en la cual 
los Magos de Oriente salieron del Palacio de Herodes I el Grande en 
Jerusalén para ir a adorar a Jesús en Belén de Judá.

Otra cosa que sorprende es que se puede calcular por medio de la as-
tronomía analítica la velocidad media de desplazamiento de los Magos 
de Jerusalén a Belén considerando el relato evangélico y en función de 
la hora de salida del Palacio de Herodes I el Grande. Lo más impactante 
es que coincide con la velocidad de un camello o dromedario a paso 
normal que es de unos 5 Km/h.

¿Y respecto a los Magos de Oriente qué nos aporta la VAE? La Vi-
sión Astronómica del Evangelio nos proporciona la relación existente 
entre cada nombre del sacerdote persa, su edad relativa y el regalo que 
llevaba a Jesús en Belén que además coincide con la tradición actual 
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occidental. Según la arqueología parece que los tres eran de raza blanca, 
diferenciados por su edad; pero no clarifi ca ni sus nombres, ni el regalo 
que llevaba cada uno. Sin embargo, la VAE nos indica que el más joven 
era Baltasar y portó Mirra; el de mediana edad, era Gaspar que llevó 
Incienso y el más anciano era Melchor y ofreció Oro.

Pero hay más cosas deslumbrantes: según la VAE la Virgen María 
murió en la Ciudad Santa en la época del Concilio de Jerusalén el 20 
de mayo del año 49 d.C. acompañada de todos los Apóstoles que parti-
ciparon en la Asamblea. Y en el mismo día judío en el cual falleció fue 
llevada al Cielo. Es el Tránsito de la Virgen y era el 1 de Siván del año 
3809 hebreo.

¿Y la VAE descubre algo asombroso sobre San José? Sí. Que José 
nació y murió el mismo día hebreo: un lunes 29 de Shevat de los años 
judíos 3722 y 3777 respectivamente. No solo nació y murió en un mis-
mo día de un mismo mes, sino que coincidió también en el mismo día 
de la semana, algo extraordinario. Esto signifi ca en la cultura hebrea 
que cumplió su misión en esta tierra con perfección máxima y en grado 
sumo: Ser el padre legal de Jesús, el Hijo de Dios, y el esposo protector 
de la virginidad de María, lo cual no era nada fácil en aquella época.

Y, por último, la Visión Astronómica del Evangelio sugiere el viernes 
día 15 de abril del año 29 d.C. como el de la crucifi xión de Jesús, fecha 
que no contradice a los documentos históricos que existen y además 
da una explicación hermeneútica convincente de la profecía de Daniel 
de las Setenta Semanas: en el año 459 a.C. Esdras, sacerdote y escriba 
judío, parte de Babilonia con un numeroso grupo de hebreos para re-
construir espiritualmente el Templo de Jerusalén; en el año 410 a.C. es 
destruido el heterodoxo templo judío de la isla de Elefantina en Egipto 
y en el año 26 d.C. empieza, con Juan el Bautista y fi nalmente con Jesu-
cristo y su bautismo en el río Jordán, la última etapa profética en la cual 
se proclama Él mismo como el nuevo y único Templo válido y legítimo 
para adorar a Dios . Murió entonces con treinta y cuatro años y medio, y 
resucitó de madrugada con la Luna llena del domingo 17 de abril. Estos 
acontecimientos dieron lugar al cristianismo.

Entonces, ¿se deberían cambiar las fechas de celebración del calenda-
rio litúrgico por las fechas históricamente comprobadas? Hay que decir, 
que no y yo no lo pretendo con estas investigaciones. Por ejemplo, en 
el rito romano, que es el mayoritario en la Iglesia Católica, se deno-


